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El primer objetivo de este Libro Blanco fue

contar con datos actualizados para conocer

nuestra realidad y poder analizarla. Este bloque

consta de cuatro capítulos que giran en torno a

la encuesta, a los datos que se han obtenido de

ella y al análisis pormenorizado especialmente

dirigido a los recursos humanos y técnicos, así

como a la actividad que se obtuvo con dichos

recursos.

La encuesta, aunque modernizada en su

forma de presentación y de recogida de datos,

y actualizada en el contenido de sus preguntas,

fue diseñada siguiendo el modelo de la prime-

ra edición del Libro Blanco del año 1997 con

la finalidad de obtener, en la medida de lo

posible, datos comparativos. El periodo de

tiempo analizado corresponde a 2007, aunque

dado el prolongado periodo transcurrido desde

la primera encuesta, se optó por introducir

algunas preguntas relativas a 2003 que nos

ayudaran a comprender la transición de los

cambios.

Una parte importante de este bloque, y en

realidad de todos los bloques y capítulos que

citen datos de la encuesta, son los anexos que

se recogen en las páginas finales del libro. En

ellos, además de poder consultar el contenido

de las 362 preguntas formuladas, se pueden

analizar pormenorizadamente el contenido de

las respuestas, expresadas en 181 tablas orde-

nadas (más 5 tablas en el anexo externo) que

hablan por sí mismas y que permiten un análi-

sis objetivo y personalizado, más allá de cual-

quier comentario, así como la obtención de

datos comparativos de casos particulares con la

media de los hospitales participantes.

El aumento de la complejidad de nuestros

estudios en los últimos años ha sido exponen-

cial. Testimonio de ello es el incremento nada

desdeñable de los recursos técnicos de la mayor

parte de los Departamentos de Anatomía Patoló-

gica. Sin embargo, y en contraste, se detectan

Servicios ocasionales, y por ello más notable, en

donde el abandono institucional es patente e

inaceptable. Los datos de la encuesta deberían

servir para corregir de forma inmediata esta alar-

mante situación.

Se tiene la sensación de que el incremento

de la complejidad de nuestros estudios no se ha

seguido de un incremento paralelo de los recur-

sos, sobre todo humanos, lo que lleva a situa-

ciones de alta presión asistencial que han sobre-

cargado laboralmente tanto al técnico como al

patólogo, que con frecuencia se ve abocado a

desarrollar su trabajo en unas condiciones que

ponen en riesgo la calidad de sus diagnósticos.

El análisis pormenorizado de la actividad

media de nuestros servicios nos ha permitido

tomar contacto con una realidad que, con la dis-

tancia que exige la alta dispersión de los datos,

nos representa a todos. A partir de ellos se han

generado criterios consensuados que, emanando

de la Sociedad de profesionales que nos repre-

senta, habrán de orientar y servir de referencia a

nuestras Instituciones Sanitarias en la previsión

de recursos.
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